
¡Jesús, Te amo! 
Ven, Divina Voluntad, y toma posesión 

 

de mi ser,  de mi persona,  de mi vida; 1 
de  todo  lo  que  soy,  de  todo  lo  que  tengo,  de  todo  lo  que  hago; 
de mi espíritu,  de mi alma,  de mi cuerpo; 
de  mis  facultades,  de  mis  sentidos,  de  mis  miembros; 
de mi voluntad,  de mi inteligencia,  de mi memoria; 
de los pensamientos de mi mente,  de los latidos de mi corazón,  de los respiros de mi pecho; 
de todos los pensamientos,  de todas las palabras,  de todas las obras; 
de  mi  mirada,  de  mi  escuchar,  de  mi  voz; 
de mis movimientos,  de mis acciones,  de mis pasos; 
de  mi  trabajo,  de  mi  cansancio,  de  mi  descanso; 
de mis sentimientos,  de mis penas,  de mis alegrías; 
de  mi  oración,  de  la  Santa  Misa,  de  los  Sacramentos  que  recibo  (y que doy); 
de mi pasado,  de mi presente,  de mi futuro; 
de  mi  vida,  de  mi  muerte  y  de  mi  eternidad,  

para convertir todo en alabanza perfecta y universal de tu Gloria, 
en  Vida  de  tu  Vida, 

en  triunfo  de  tu  Amor. 
 

Jesús, Te amo, 
que tu Divina Voluntad sea vida en mí 

y me revista de Tí. 
 

Hoy haré todo por Tí, contigo y en Tí. 
Que en cada instante de mi vida viva en mí  
   tu Vida entera, tua Muerte y tu Resurrección. 

Cúbreme bajo el manto de tu Vida, de tu Dolor y de tu Amor, 
para que yo Te adore en tu Verdad,   
Te abrace en tu Inmensidad,  
Te posea en tu Omnipotencia. 

Te glorifique con tu misma Gloria,   
Te alabe con tu Sabiduría,  
Te bendiga con la misma voz del Padre. 

Te dé las gracias con tu Justicia,  
Te repare con tus mismos méritos,  
Te ame con tu Eterno Amor. 

A cada momento quiero llenar  
   toda la Creación con mi Amor que Te alaba y Te da las gracias, 
      toda tu vida de Redentor con mi Amor que Te adora y Te bendice, 
         toda la obra de la Santificación con mi Amor que Te ama  
           y que en nombre de todos Te pide el triunfo de tu Reino. 

 

 

     
                                                 
1 - Cada renglón expresa la huella de la Santísima Trinidad, que ha creado al hombre a Su imagen y semejanza. 


